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LAS SUSCRICIONE Y Anüi.Uií.>j ^ i RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA iiiüDAeciOlS Y ADMimSTRACION. MA YñWsTi '—' 

L u n e s 13 Octubre 1893, 

LA SEMANUNTERIOR 
' "aWamos quedado, al reseñar la piimer 
*isid de otoño, en que la eucanladora esUi-

"̂ '"n de las v¡de.<! v de las dalias, de las albo-
'Uas iie crifial y de los ocasos de colores, se 

^"^^ó tiisle y desconsolada al recibir el 
^fno adiós de la lluvia, que se alejó ofendi-
''. al oir el murmullo general de desaproba-

1 " que su primera opaiición en los cielos 
/*vantó en Cartagena. 

iRenegar de ella, de la lluvia, de la dulce 
j""!» de los agricultores, de 

fu 
genlil reina 

filies y arroyuelos, de la que entolii 
/ lapiza " Dubes de nácar el horizonte azul 

'esmeraldas los valles y praderas! 
, ¿«abiase visto nunca ingratitud íeme 
í«iite? . 

Si 
iiig 

t^J* ®s'ab¡< lejos, muy lejos, cuan 
. **'ao de la ofensa la hizo lotnar 

"quéllos murmullos hubiesen brotado de 
*ide«8, de los montes eúskaros ó de las 
"jas de Garicia, donde la lluvia es diaria, 
•̂ 1 el reproche no hubiese tenido nada de 

^ 'culi,r, Pero iquejarse Cartagena, la ciu-
' "6 ¡a eterna sequía, la de la vega sin río, 

. '*eras sin fuentes y valles sin arroyuelos! 
"Relleno tenía ejemplo en la historia. 

'̂ es que la acuáilioa deidad, se marchó 
tto ^®'̂ * '̂'̂ 8í' ciclónica, pegando bufidos y 

l'do las tierras por cima de las que 
^, con sus abundantes lágrimas de des-

Iho. 

Eindo el re-
su cabeza 

j ^ - ^ a d e nubes cenicieBlas, y hmzar sobre 
la» *^ ̂ '̂  Asdrúbai la más rencorosa de 

jy ""'"Sena &e mecía entre piélagos de luz; 
"lares paieeían formados por millarea de 

ondas de bi illa ule y azulado éler, 
d^l"'•'88 tenían la destumbrante refracción, 
*Olvl* Sahara, y desde el cielo el sol en-
Cjj 1 *** ciudad favorita en une inmensa 
Ne . ^^ ray«s de oro, que acrecían en 
^j *' desplomarse sobre las cimas de 
\% "^^'''es, las cúpulas de los templos y 
(ji^ diadas planicies de terrazas y azo-

ÍUe *̂*̂  \&mó un rugido de despecho, 
lio ,^°''° ®" 'os aires como pavoroso irue-

«<i« 

ellos más que yo?-se 

fea r ^''^ ^^^ pupilas brillaron con la fulyú 
^ ^ oe dos relámpagos. 

'No ^^ ^' misma con acepto reconcen-
• V ' 
íejUy.," ^^'•timienló de . venganza hinchó su 
^na *"'^*'ío de tempésíades. Huir de Caí ta-
^ii.r7° humedecer aquellos campos, ni sem-
^'^lest -*̂ >̂Í®̂  aquellos cielos^ era ayudar al 
W Q "' ^^ ''* taludad engreída con su sol de 
^ r ' "̂̂  ' "" ' ' de píala y su fermamenlo de 
íialj' ^^^ con ihs)5lido de.sdén la despre-

L 
'«i! y ^^'" dftbia volver,- ¡vaya si debía voi-
K fgj. ^^gajarse en cataratas y dejar que 

*>'''''ol^f* '̂''̂ "'̂  diesen por el cielo sus ca-
Para jj^^ ^ue los truenos les hiciesen palmas 
"̂Híjg ® aquellos repitiesen g'ds fantásticas 

h%\ j " î hecho^ ComoJo pensólo hizo, y 
%, y I '̂ '̂  brinco se puso sobra el Garras-

\ can *̂ °'°*̂ ^ " " " f"OHlerila á Roldin y . 
•'ilu. '«fuza de „u|,^.s jjia„gag ¿ ganii Spi - , 

En 1̂  
''^as^gk;'°,de lodo, era enemiga leal, y 9on 
} Cassj ''"•^o advertir á losprcpetanos 
1 '̂ ^ al M* ''"™P'"'6" '"S azoteas y prepára­
la P**''la *^ al Alcalde (jue, dejase abier-
j"'<Jé'ijj noches las bocas c|̂  las alcanlari-
« "o ;, ^ '"'"6 Mayor y que diese órdenes 

\ P^gar por la noche las farolas del 

Porque, eso tí, cuando aparecen las lies 
señales indicadas, Cartagena se queda mojada 
como una sopa. 

Por algo se dijo aquello de: 
Nubes en Carrascoy, 
mañana Huevera, si no llueve hoy. 
Y aquello otro de: 
Cuando Roldan tiene montera, 
ha de llover aunque Dios no quiera. 
Y finalmente el irregular dislioo que 

dice: 
Sanli Spiritu encaperuzado 
campo regado. 
En fin, que la lluvia poniendo eslas tres 

señales, ensplazó su.s tres balerías, como 
quien dice, y se dispuso á balirnus en to­
da regla: por el líenle y por los lian-
ros. 

Pero la lluvia no había contado con la hués­
peda, mejor dicho, con el huésped, que era 
el so!, quien no estaba dispuesto á sufrir que 
lo mojase una forastera, tan forastera como 
la lluvia. 

Y mucho menos, desde que mineros y vi­
ñadores, paseantes nocturnos y concurrentes 
al Gasino, al observar las tres señales indi­
cadas, se volvieron al astro rey y exclamaron 
como la paslorcilla del cuento: 

—Sal,, sol, y alúmbranos. 
Y ilesde que los que estudian aslionoinía 

en el calendario de cualquieía de los tres 
verdaderos zaragozanos, le pedían con no 
meaos ahinco y l'é: 

—No le vayas, no le debes ir; el zaragoza­
no lo dice, estás en Libra. 

—Y el sol encendiéndose en orgullo, al 
verse tan lleno de homenajes, exclamó con 
geneiOfO arranque: 

—¡Que estoy en Libra? Eso será para otros, 
pero para Cartagena estoy en arrobas, en 
quintales, en toneladas. Ya veréis si pico, 
que rabio en vuestras frentes y en vuestras 
espaldas. A la primer nube que se me pon­
ga delante la hago trizas. Y si no, mi­
rad. 

Y lanzando un rayo contra una nubécula 
blanca, primer emisaria de la lluvia, que ve­
nía por Levante, la deshizo, la pulverizó y la 
dejó exparcida por el cielo, semejando aque­
llos blancos fragmentos las vedijas de lana 
de un corderilio caídas sobre azulado lá­
piz 

—Misericordia!—exclamamos todos, al vei' 
aquella irisle señal,—¿Qué has hecho? Estás 
dando auxilio al enemigo. Ya sabe.s... cielo 
emborregado, suelo mojsdo. 

—Oye, tú,—gritó la lluvia al sol desde 
Carrascoy, sacando la caja de los truenos y 
echando relámpagos por los ojos,—¿por qué 
deshaces mis nubes? 

—Por qué vienes á mojar mis rayos?— 
coniesló el stl. 

—Acadaermila le llega su fiesta,—vocife­
ró la lluvia;—estamos en otoño, eu l:is .'ema­
nas equinociales y me llegó la vez. Iksiante 
has calentado los sesos caí tngiaeses durante 
el eslío. 

—Esic país es mío ¡entiendes!—griló el 
sol—y si te acercas, te abraso. 

—.iV mí lú?—exclamó despreoiativamenle 
la lluvia,—no fiay fu.ego que resista al agua. 
Lo que ha de ser sej:á. Y sino, inira: —conlí 

,nuó señalando al firmamento, donde estaba 
la. nubécula blanca:^ rola j rnallrecha:—El 
cielo está ernboíüegadp,, ¿lii'iiéP 'o desembo: 
rr^gar^? jíl ,(Je8,embo/;f;e|a4or.qMe lo ^esem-
boiirejgara( ,. < . . 

—Seré yo,-rgritó e¿ .sol, e^ljando c;hispas 
(de íuegq.) 

—T!Í?-^^x.q^.póarro¿9r}te|3nente,|a Jluiia, 
arrojando chispas (de agua) y saltando desde 
el Carrascoy sobre la ciudad, como tigre so­
bre su presa.—Pues ahora verás,.. A mí. 

-rui'U) el 

•11̂  

1! -

a-

(Iiubascos! A mí, rayos! A mí, loiriuntas, 
Liueiiüs y centella.';! 

— Pues ahora vciás lú lamhién, 
so l . -A mí, calüíes tro[iii'ali'.-! ,\ 
gos del e.siío! iV nií^ al¡uó^^er.l.•̂  di 
Tú me mojarás, pero yo te cv.ipo;;. 

Y comet.zó eiUrc ambo.s una in 
(••1, sin (j!ie l,> \. 'a se (ie '̂ith :.. 
;. 'iKi liü ;os íiüí .;,:\o sari()>; laii ¡irunlu e^a el 
- .c'ü giif y ceiiieieüU), laii pioiilo radiante y 
::::ui; mojaba la lluvia la lieiia y secábala al 
panlo el sol con £us r yos. La batalla duró 
algunos días. 

Al lin_, I;; lluvia extendió el arco iiis en se-
íi;sl de parlarneiilo, y ambos adversarios se 
jHisijron al li^bla. 

— Pero oye,—exclamó la lluvia que como 
miijei' comen/o á coquetear con el sol, man­
dando''; ^otilas frescas al Jisco, como el ¡ocio 
de un peí fumador,—¿es que yo no he de 
entrar alií? 

Y señalaba á Cartagena, á la que el sol 
enjugdxi de las aguas del úllimo cliu-
b:iseo. 

—No, en mis días—respondió el sol eon 
arrogancia;—en Cartagena eres lú así romo 
una e^pecie de contrabando, y hay un fielato 
en cada puerta Junde yo estoy de guar­
dia. 

— Bueno!~dijola lluvia, lavanlándose irii-
tada, rompiendo así la tregua y alejándose 
del sol,— pues si eso es así, entraré de ma­
tute. 

Y en efecto, aquella noche, cuando e! sol 
fue á bañarse al mar y la ciudad estaba dor­
mida, pegó tan vertiginoso brinco que desde 
Carrascoy llegó á Cartagena y en Cartage­
na... 

Pero ¿quien describe lal lurbonada^ Caía el 
agua á tcnentes, sucedianso los reiánipagos 
brilladores como erupción volcánica, volaban 
rayos y ceñidlas y competí i el eslaliido del 
trueno con los brauíidos del huracán, el es­
truendo de una salva da arlilleí ía y el rumor 
del terremoto. 

La lluvia tuvo razón: entró de matute, tan 
de matute que un pobre guardia de consumos 
•'̂ e desvaneció de un síncope, al ver la sinies-
tia caladura de tan fiero contrabaiidisla: 

Al día siguiente, se levanló el sol, le hizo 
un agujero á las nubes y ccmen/ó á iluminar 
la tierra. 

P'no ¡ay! que las cha 
muy crecidas, y u 
derrota. 

No obstante, como es de sobra animoso, \a 
iba á lomar represalias, cuando se intcrjuiso 
entre él y la lluvia la í,'entil figura del •¡[•JU'K 

—IJayu paz!—exclamó extendiendo 
tro do vides entre an)!)os.—Y 
mo rey que soy 
d.' c r ino . 

- La paz!—reíuíiiuíió el Sol—si 
soiá ron condiciones. 

- Y yo lo miímo —exclamó la Lluvia. 
—Yo las acepto todas,—dijo el Otoño; — 

poro á la vez también os impondré las mías. 
Vamos á ver, ¿cuales son vuestras condicio-

,a reas y lagunas eran ya 
pobre sol solo alumbró su 

su iw,-

o l i i a i K l i ; V C u -

m u n d o il 'jücis ci)e-

a a eplo, 

res: 
—Quiero seguir brillando en Cartagena 

como siempre,—exclamó el Sol—sin que haya 
día que no aizca en su lielo. 

—Acepladol'-excl.-.mó el Oloño. 
—Y )C,—dijo la Lluvia,—quiero también 

seguir lloviendo, relumpaguemdo, tronando.. 
¡jlo lie ganado por deíecho de conquÍ£laI 

—Así será,—afiirao el Otoño;—pero ni lú, 
r—conliiiuó dirigiéndose al Sol-seguíras co­
mo aquí haslí poniendo la Ganfcdla é í ' O ;tu- " 
jbre, ŝ iao que moderarás tus fuegOs;tiÍ tú te 
permitirás;—concluyó dirigiéndoseá la lluvia, 
-—las zaragatas de la noche última: llueve, 
truena y relampaguea cuanlo quieras, pero 

t n en cuenta, que á Dios gracias, aun no hi 
l'cgado el día del juicio final. Es preciso que 
no le hinches tanto las narice;. 

— \s¡ será!—murmuró la lluvia. 
V ios Ires se separaron amislosamínte y la 

paz quedó firmada. 
Desde entonces, la semana ha seguido como 

el Otoño mandó: algún rato de sal, alguno 
que otro relámpago, lal cual trueno y abun­
dantes rociadas de lluvia. 

De lo demás, nada. 
Es decir nada que ustedes, no sepan, por 

haberles ya dado EL ECO noticias de todo. 

H. 

Utuieiruííejis. 
Solución á la charada inserta en el número 

anterior: 

PACHECO 

Charada 
Hace días que visito 

á Julia que se halla enferma 
y al preguntarme su madre 
—mi hija cómo se encuentra,— 
me vFobligado á decirle 
p r i m e r a s e g u n d a tercia , 
que hace el todo: compuesto 
solamente con tres letras. 

Tomás. 

La solución en el número próximo. 

Carta geroglífico-ortbgráftca. 

Me recomiendas, Anión, 
para mi mujer á Rosa... 
La muchicha es, p>r lo hermosa, 
de todi.s ! 

Mas, como 81 ileü asuntos 
no es buimo ob .r de ligero, 
aceplo; pero primero 
tengo que aclarar ; 

Es el uno (y mucho siento 
esta lareza supina) 
el saber si es malloiquina, 
porque me carga el ' 

Es el otro que no haya 
en ella aíáii de mandar, 
para que no dé lugar 
á que yola tenga á — 

Mientras estos decisivos 
asuntos en claro ponts, 
pondré en nueairas relaciones 
unos 

¿Es de costumbres sencillas? 
Porque no me da mi en^plpo 
para andar de veraneo 
por Santander iii »»» 

Un ( ): ¿es rica? 
me alegraría bástanle, 
que, aunque no sea importante, 
eso á nadie perjudica. 

Será fiel, por de contado; 
pues fuera ptjsada broma 
que venga otro _; 
del fruto de mi cercado. 

Diiás que mucho pregunto; 
pero ¡qué le hemos d« hacerJ ' 
á mí me gusta poner ' ' 
las cuesliaves e« su . 

Si. eiJa es m.MJadera f loMi»- ' 
por ofensa lo que digo, 
que no se üsise'coniní'g^o ' 
y.consu pan tse lÓ" , 

Y si le parece mal 
en mí tanta [íiécaüción, 
demos fin á la cueslióu 
y hagamos . 

José Estremera. 


